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Cuba y I’iEiiTo-llico un año W) rs.

S U M A R I O .

Kl Oriem e  ; La India, por Augusto Forran,- -Sun Marta 
María : historia holandesa. { C o i U i n u a c i o i t -K uhukdu y 
su PRIMA. { C o n l i n u a c i v n .— Ki. a u 'uiírauo he gas, por 
Gerónimo l.obo y Gasals —Ei. oso unASoo, por Dul'fun. 
—CiiisTisA, reina de Suecia. —A i.os martirss de S iria, 
oda por ,11 üssurio y iternard - A otualiuades,—Modas 
V cDNVERSACiOMKs uE SALON, poi' Adela.

EL ORIENTE.

LA INDIA.

El Orlenle que en su actual decadencia con­
serva Jos imperecederos recuerdos que, cxalUiii- 
dola iinaf^inacion la llevan por desconocidos sen­
deros á los mas remotos tiempos; el O lento, 
cuna de la liuinanidud cnlera, fuente del saber 
liuinano, ha llamado con justa razón < n el pre­
sente siglo, la atención de los pensadores que 
buscan en las primeras creaciones de los hom­
bres un rayo de luz que ilumine la sociedad 
actual.

Filósofos, historiadores, poetas y cuantos quie­
ren descubrir nuevos arcanos en las ciencias, 
las artes y la literatura y la primera civilización 
de los pueblos, viendo que eran insuíicientes los 
dalos (¡ue los griegos y los romanos dejáran de 
lasnaciuiies pirnilhas, cuya historia puede ser 
de tanta utilidad para las naciones modernas, 
han vuelto la vi^ta liada el Oriente, la han lijada 
bilí, Y deslumhrados por tan admirables creacio­
nes, lian presentado á la Europa culta las obras 
feas pulables de que diera jamás testimonio la 
inteligencia del hombre. Y si aquella región lia 
sido quizás para muchos como un mundo fan- 
'bstico de las Mil y una 7iochcs, hoy que la ci­
vilización moderna lodo lo examina y analiza, 
hoy está fija en la India, la China y la Arabia 
la atención no solamente de los sáhios sino de 
los mus célebres políticos, de ios gobernantes 
de las principales potencias de Europa.

.ineudo, pues, de gran utilidad el conoci- 
loiento (le la civilízaciou oriental, ¿qué iiicdiiis

deben emplearse para seguir i aulatinamente 
su de.'arrollo en el trascurso de los siglos? Si 
es lina verdad incontestable que en pailicular 
el estilo es el hombre, jcuánto mas verdudeio 
q- e la literaluia en general, es el fiel espejo 
del pueblo en ejue naciera, es e! pueblo mismo, 
dando á la palabra literatura una síguílicaciun 
amplia, qnecomiirende todas las obras notables 
del ingenio bumario!

Si queremos, pues, esplicarnos cómo se ha 
de,sarrollado la civilización en los pneblos de 
Oriente basta nuestros dias, en una palabra, lo 
que fueron en lo pasado y lo que boy son, abi a- 
mos sus libros de teología, de liisloria, de poe­
sía, de ciencias, inozcla casi incompreusible de 
lo sublime y lo trivial, lo divino y lo fabuloso, 
y en ellos encontraremos el liel retrato de los 
indios, (le los chinos, de los hebreos, de los 
árabes, de los persas y de los turcos.

Desde las épocas mas remotas, vemos que 
en Oriente, como en todas las naciones de ia 
tierra, se han sucedido numerosas revolucio­
nes; por lo cual vastísimos y prepotentes im­
perios se lian repartido aquellas regiones desde 
nace cuatro mil años. Las mas pa>aron dejan­
do en pos de sí tan solo tini blas, como el an­
tiguo imperio de Darío, cuya legislación se lia 
coiLservado en parle en ios escritos de Zoroas- 
tro, y del cual creen hallar vesligio.s ios sabios en 
lasiiiscripiiiones de Babilonia y de Per.sé|^obs, 
Lo propio sucedió ai imperio de los Faraones, 
que al sepultarse bajo sus etcriias pirámides, 
legó á la posler dad restos de una lengua figu­
rativa que al cabo de dos mil años es casi des­
conocida por las inmensas dificultades que 
ofrece.

Mas otras naciones conlemporánes de aque­
llas grandes potencias, han resistido á todas las 
revoluciones que en el trascurso de cuarenta si­
glos las lian fueitemoiite conmovido. Priiicipal- 
motite la India y la China aparecen por decirlo 
así inmóviles desde el origen mas remoto de las 
sociedades humanas, mientras que en derredor 
suyo desaparecisron grandes imperios, y se 
liansfirmiirrAii lodas las riai’iones La íiuiia y

e.'pocialmeute la China han pcrmanécido casi 
inmutables en su religión, en sus costumbres y 
en cuanto conslilu) e ia civilización de Jos pue­
blos, siendo esto nías notable, cuando su pro­
digiosa cronología se remonta á las épocas 'mas 
lejanas; y puesto que fueron precursoras de 
las Daciones de Occidente en ciencias, en poe­
sía, en historia, en lilositfía yen religión, de­
bemos conocerl.s para conocernos á nosotros 
mismos.

La lengua en que las obras de la antigua 
India están redactadas, es el sánscrito, esto es, 
la lengua perfecta, que aunque no se usa en lu 
vida común, aprenden los bralirnas [lara llegar 
á entender los libros sagrados y filosóficos. De 
la riqueza , llexibilidad y construcción regular 
de esta lengua y tamliien de las numero.«as 
obras que se conservan en sánscrito, se ha de­
ducido cuán grande debía ser Ja cultura de la 
antigua'India, antes que Ja invasión mahome­
tana paralizara su progreso. El inglés Colebroo- 
ke, célebre orientalista, irajo á Europa en 1810 
una colección de obras sánscritas, entre las 
cuales liay 211 Vedas, (libros religiosos,) 1-D) 
obras tilosólieas, lÜO de dialéctica y lógica, 
239 de poesía sagrada y 200 de profana, y 
además b7 de medicina, 07 de matemáticas y 
astronomía, 25i de derecho y 136 de gru- 
málica.

Los indios poseen en primera línea, los cua­
tro libros principales de religión, que según el 
juii iode personas competentes, lueronrecíacla- 
(lüs en el siglo XIY antes de Jesucristo, y las 
leyes de Miuiu, primer legislador de la India, 
que Cí probable upiarecieraii doce siglos antes de 
nuestra era.

Pero lo que debe llamar nuestra atención son 
los libros de poesía, donde mas brilla la fantasía 
oriental bajo tildas las formas, ora en poemas 
épicos y dramas, ora en composiciones didác­
ticas y líricas. Los dos poemas épicos liama- 
yana, la transformación de Rama, y Mahab- 
harata, el gran rey de la India, que debieron 
aparecer en la misma ¿poca que los cantos de 
llomoro, diez siglos antes de Jesuci isUi, son la
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creación mas gigantesca que realizara el ingenio 
liuinano. Es de presumir que estos poemas se 
formáraii de los cantos aislados de diferentes 
rápsodas, si bien no es esta la opinión de los 
indios, que los atribuyen á Volmiki y á Uyasa. 
Compóneso el primero do 24,000 slokas, disti­
cos de 10 sílabas, y el segundo de 100,000. 
Muchos de los episodios contenidos en estos 
poemas, donde como en todas las epopeyas an­
tiguas se mezclan los diodos con los liéroes, 
son de gran importancia, unas veces por sus 
bellezas poéticas, otras por sus profundas apre­
ciaciones filosóficas.

Pero, ccjino dice el conocido escritor aleman 
.liiun Sclierr, las tradiciones épicas de la India, 
envueltas en abstracciones sobrenaturales, cau­
san nuestra imaginación, mieniras el drama 
indio nos conmueve y arrebata porque en él, 
liallamos liombres con corazones como las mies- 
iros, que agitan sensaciones y pasiones como 
|;is nuestras propias. El amor, ora con suaves 
acentos, ora con los mas dolorosos quejidos de 
los celos y la ira, sostiene geiieralmenie el in­
terés de ios dramas indios. La parte cómica 
consiste las mas veces en ridiculizar á los brah- 
mas, burlándose de su arrogancia y su avidez, 
dfl mismo modo que en la edad media todas 
las sátiras y libelos eran dirigidos á ios Papas 
y á los Frailes. Y es notable esta mezcla de lo 
sério y lo alegro, de lo patético y lo cómico, 
partienlariilad nue encontramos mas tarde en 
Siiakspeare y Calderón. Descuellan entre los 
numerosos dramas que cuenta la literatura in­
dia, los dos titulados SaJcuntala (el anillo de 
alianza) y Vikravtoirasi (clbérne y laniiiía) am­
bos de Kali-adas, célebre lamhicn como poeta 
épico y lírico.

Al mismo tiempo que el drama floreció en 
la liulia la poesía lírica, que aunque consagia- 
da espcciabimnle al amor, nos da muestras de 
su gran cultura en algunas composiciones di­
dácticas. Entre los poetas líricos de mas ('ama, 
citaremos ó Kulisadas, Amaru, Bhartrihari, 
Tsebaura y en particular á Jayadevas, autor 
floi i lilio Gitagoviiidu, que canta los amores del 
dios Kvisclma y la pastura Badlia, el cual se 
puede comparar por su sencillez y delicadeza 
con el libro bebico de los Cantares.

Ocupa también un lugar muy importante en 
!ii literatura india, una preciosa colección de 
rábulas, que debemos tener cu g:an c.slirna 
tanto por sor el origen do todos los epílogos 
antiguos y modernos, como por su sencillez y 
naturalidad. En ninguna nación pudieron tener 
las fábulas mas aceptación que en la India, no 
siemlo esto ilc estrañar, si se atiende á que los 
imlios, según sus ideas religiosas, prcteiidian 
que tOilos los animales eran racionales. Como

lai, que en este 
ue Esopo. 
lidia iia decaído

qirimer fabulista se cita á Bid 
género tiene quizás mas fama c

La literatura moderna de la 
bajo todos concc[itos; y si la cultura de aquel 
país ha perdido su antiguo esplendor desde 
que naciones cstrañas le invadieran, arreba- 
lámiole sus libertades nacionales, es sensible 
que aquellos hombres de imaginación ardiente, 
de tan profundos conocimientos en las ciencias 
y en la filosofía, que tan colosales obras crea­
ron, no dejara;) quien pudiera sncederics al ba­
jar al sepulcro. Parece que con la nacionalidad 
se bu cstinguid i en la liidta la activa fantasía 
(le grandes inteligencias que todo lo enibelle- 
ciaii y vivificaban.

Aui'qiie someramente, como hasta aquí, 
echaremos aliora una rápida ojeada sóbrela li­
teratura de los demás pueblos de Oriente, cuyo 
liriinor puesto ocupan por su reconocida iinpor- 
liim'ia iii Cliina y la Arab'a,

(Se coklinuará.J A l OI'STO rr.RRAN
SOR MARTA MARÍA.

HISTORIA nOLANOKSA,( COSTISrACION.)
Erislina se engañaba. Si el alma de su ma­

dre hubiera podido descender del cielo, lo 
liabria hecho estendiendo sus alas sobre la car­

ta que su hija recibía, para impedirle el que la 
leyera; pero Cristina estaba sola, un rayo del 
sol saliente iluminaba las copas de los sauces, 
mil recuerdos de amor se despertaron en el co­
razón delajóven, y trémula de emoción leyó 
lo que sigue:

^Cristina, no puedo escribirte mas que unos 
renglones, porque una larga carta seria difícil 
de ocultar y no podría enviártela fácilmente. 
Permita el cielo que tu alma escuclio la inia, y 
que adivines lo que le callo. Amiga m ia, ya lo- 
sabes, mi familia me recomendó á tu padre, 
dándole sobre mí la mas grande autoridad, tu 
padre puedo emplearme á su antojo según las 
exigencias de su comercio, y ahora mismo, 
Cristina, acabo de recibir ia orden de embar­
carme para Baiavia.»

Un grito se escapó de los labios de Cristina, 
y sus ojos resplandecientes de lágrimas devora­
ron las siguientes líneas:

«Tu paclie nos separa para siempre ponien­
do entre nosotros la inmensiilad de los mares. 
¡No verte mas, Cristina! ¡no verte mas! Es 
imposible. i\o, mi adorada Cristina, no, esposa 
m ia, es necesario vivir y morir juntos. Muerta 
tu madre, tu presencia no es ya necesaria en 
esa casa, donde nadie te compadece ni te quic- 
re í horrible porvenir te espera en'ella. Pero 
aquí estoy yo, lleno do amor y de cariño , ven, 
yu te llamo, ven , luiiremos jimios. En el puer­
to d-i lleidnr, hay una multitud de buques; 
cualquiera de ellos nos llevará á los dos bien 
lejos de estos sitios en quo tanto hemos pade­
cido: lodo lo lie previsto, y lodo lo tengo pre­
parado, ven , Cristina, Le'espero. En tu con­
testación está mi vida, y te digo de antemano, 
que no quiero vivir sin lí. ¡Separados para 
siempre!... si fumas la sentencia, no acabaré 
la triste vida que Dios me lia destinado, y mo­
riré diciendo: «Dia bien desgraciado para mi 
hié aquel en que vi por primera vez á mi Cris­
tina, ese dia tile mi vida toda!» Y tú , Cristi­
na, tú ,  lejos de m í, ¿amarású otro... ó vivi­
rás sin amor?... ¡ Olí! ven, ¡ he padecido tanto 
sin ü ! ... Nos iremos á España, á Sevilla, ia 
patria do tu madre, á ese pais en que se ama 
en el mismo instante que se vive, y en donde 
so abandona la existencia cuando ya se ha de­
jado de amar! :Te Hamo y te espero, Cristina! 
Esta noche á las doce vente á las orillas del 
rio , que allí estaré yo: un porvenir de felicidad 
se abré para nosotros, ven , querida Cristina, 
ven (onmigo.»

En lanío que la joven leía , un torrente de 
lágrimas inundaba, contra su voluntad, la 
car;a de Ilcrbert; terrible fue aquel instante. 
Cristina amaba con pasión, pero era jóven, y 
el amor no había podido dar aun á su alma 
pura la audacia necesaria para desafiarlo todo. 
La jóveii so estremecía y temblaba. Las pala­
bras oidas en la casa paterna, las piadosas amo­
nestaciones de su tio Guillermo, las santas ple­
garias que había aprendido siendo niña, reso­
naban aun tiempo en sus oidos; su Cristo de 
madera parecía abrir los ojos para mirarla , y 
las cuentas de su rosario ardían con la presión 
de sus dedos.

— ¡Oh! i es mi sueño, mi sueño! ¡ Ilerbert 
llamando á su esposa; mi madre llamando á su 
hija! ¡Herbert, la vida y el amor; mi madre, la 
muerte y el cielo!... ¡Óli, Dios niio!... ¡ Dios 
mío!—esclarnó Cristina sollozan Jo.

Un instante se puso á considerarel porvenir 
diciéndose que no se iría, que permaiieceria en 
iiquella triste casa, que viviria aislada llorando 
á Ilerbert, cnvcjeciomlo como é l, sin madre á 
quien amar, entre aquellas paredes sombrías, 
duiule nunca s'olvoria á oírse ninguna palabra 
de cariño; pero al punto volvió los ojos con 
liorror, conociendo que aquel porvenir era im­
posible. Entonces echó á llorar amargamente, 
be^ó su rosario y su libro de oraciones, como 
despidiéndose de todo aquello que liabia visto 
la inocencia-de sus primeros años, y luego su 
corazón latió violentamente: el fuego de su 
corazón secó sus lágrimas. Después se puso á 
contemplar el rio, la vela blanca ijue parecia 
invocar desde lejos los jur;imonto.s do amor, y 
lanzó un quejido, como rompiendo irrevocable­

mente los lazos que debían unir su ¡lasadn á su 
porvenir. Su madre no estaba allí ya, v con 
ella todos los santos pensamientos guardianes 
de su inocencia babian volado al cielo. Cri.stina 
entregada á sí misma, siguió el impulso de ni 
naturaleza abandónala; lloró, tembló, titubeó 
y por último dijo: ’

—Esta noche á las doce iré á las orillas del 
rio.

Y después se enjugó las lágrimas, y per­
maneció inmóvil algunos instantes para calmar 
la horrible agitación cu que se liallaba su alma; 
un porvenir inmenso se (le,sp!egaha ante sus 
ojos; iba á gozar de su libertad, veia lodo un 
mundo desconocido, y una nueva vida eslalia 
próxima á comenzar para ella.

Cristina debió pasar silenciosa lodo o! din, 
trabajando con sus hermanas; mil veces rom­
pió el hilo entre sus dedos; su mano olvidaba 
tirar de la aguja, miraba con ojos dislraiiios el 
horizonte, parecíala que él tiempo se deleni^ 
y mil confusos pensamientos atravesaban su 
tmagiiiacion: ¡Herbert, e! porvenir,, una dulce 
vida de felicidad!...

Por fin llegó la noche. Encendieron luz , y 
todos se acercaron á la mesa en lugar da traba­
jar junto á la ventana. Guillermo y Mr. Ya;i 
Amherg se sentaron también; el uno tomó mi 
libro y se puso ó leer para si, y el otro abr é 
los registros para examinar las cuentas de fiis 
operaciones comerciales. El mas profundo si­
lencio reinaba en el aposento; la lámpara no 
alumbraba completamente á nadie, y todo-s los 
ojos estaban tristes como los corazones; la ju­
ventud, la vejez, la indiferencia, la agilacinii, 
el dolor, todo estaba cubierto con el mismo 
velo, ¡solo el silencio dominaba allí! El reloj 
daba lentamente las iioras que se iban suce.- 
dieiuio, y cuando dió las diez , ludio un movi­
miento en derredor de la mesa; lo.s liliros so. 
cerraron, y concluyéronse las labores. Carlos 
Van AinLerg so levantó : sus dos hijas mayores 
se acercaron á su padre, que las besó en l.'i 
frente, aunque sin pronunciar palabra. Cristi­
na que, aunque libre, sabia que estaba aun cu 
desgracia, no liizi mas que inclinarse ante su 
padre. Guillermo, medio adormecido con su 
lectura, se metió lentamente sus anteojos cu 
el bolsillo, murmurando algunas palabras quo 
acaso querían decir: aBuenas noches;» pero on 
voz tan baja, que se detuvieron en sus labios 
y nadie las oyó. Cada cual salió de la sala á pa­
sos lentos y silenciosamente; las tres herma­
nas subieron juntas la escalera de madera , y 
Cristina al entrar en su cuarto sintió que se la 
sofocaba el corazón. Entonces se volvió y miró 
(le lejos á sus hermanas; e! corredor estalla 
muy oscuro, y la luz que llevaba cada una de 
las Jóvenes no alumbraba mas que su pers’ma, 
b iciémlolas parecer blancas apariciones r¡uo 
atravesaban las sombras de la noche.

— ¡Buenas noches, Willieimina! ¡Buenas no­
ches , María ! — murmuró Cristina.

I.as (los hermanas se volvieron, y Cristina 
pudo ver que sus dulces fisonomías se sourciaii, 
al mismo tiempo que apoyaban sus manos oír 
sus lúbiüs para enviarla un beso , dospiien de 
liecjio locual se alejaron sin romporel silencio.

Cristina entró en su cuarto y abrió la venta­
na ; la nodie estaba serena, y solo algunas nu­
bes pasaban de cuando en cuando por la luna 
velando por iiislanles el platea(!o resplandor de 
sus rayos. Cristina no hizo ningún iireparalivo 
para su marcha; únicamente tomó el rosario 
(¡ue le había dailo mi madre, y la cinta azul de 
la-guitarra; cubrióse con su maiilelcta negra y 
se Tué á sentar junto á ia ventana con el cora- 
z n bien agitado y bien contristado e! ánimo. 
Todo su cuerpo temblaba, y sin embargo no 
esperimentüba ningún terror; sus ojos se liiii- 
cliu¡:üii de .ágrinias, y no esperimentaba nin­
guna penn. Para ella, a ¡uella noche era menos 
triste que solemne, el momento de la lucha lia- 
hia pasado , y Cristina bien resuelta ya , espe­
raba.

¡(jué diferente puede ser una hora en nues­
tros destinos! Para Willieimina y María qno 
dormian, aquella hura iio era nada ; pur.a (iiii- 
llermo que estaba entre despierto y dnrmidO)
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tenia su valor verdadero; para Garlos Va.ii 
Amijerg que trabajaba, era iiieii corta , y para 
Cristina que estaba esperando era una hora in- 
lermiiiabte. Lajóven miraba al cielo y se su­
mergía en sus pensamientos, sin poder com­
prender aijuella calma de todas las cosas en 
preseiiciii de la agitación de su alma.

—¡ Con que de este modo,—S'> decía ,—está 
pasando la noclic en todo el mundo! Nuda agita 
el aspecto de su negro manto, ya se cstienda 
sobre los dicliosos (le la tierra , ó ya cúbralos 
iid'orUiuados Cuyo corazón se liada (lesgurrado! 
¡La iioclie e-̂  el silencio eterno, el éleriiore­
poso !... Y la j(3veii inquieta y asustada añadía 
en voz baja, — ¡Diosniio, (|ucsombrío y si­
lencioso está lodo en mi derredor! ¡Hcrbert, 
qué ganas tengo de oir tu voz!

Y Cristina so puso ú llorar como una niña.
I‘or lili lleg(í el momeiilo en que el reloj de 

ia casa encarnada di(5 lentamente las'doce, re­
sonando cada golpe en el corazón de Cristina, 
(|ue se levantó y pp,rnianeci(í inmóvil un instan­
te , al cabo del cual reuniendo todas sus fuer­
zas, su valor y su voluntad, y volviéndose há- 
cia el interior del aposento murmuró:—jAdios, 
madre m ia!

Muclios seres vivientes reposan bajo ntpiel 
tedio y Cristina crcia separarse solo de aquella 
que ya no existia.

—¡Adiós, madre mia! — repitió, y se acer­
co á la ventana para ejecutar el plan que liabia 
concebido en su cabeza. Cn la corla distancia 
que separaba la ventana del suelo habia una 
espaldera de enredaderas; Cristina se agarró ú 
ella y bajó lentamente deteniéndose cada vez 
que con sus pies ó mam s hacia algún ruido 
entre las hojas .secas. El silencio era tan gran­
de, que el rumor mas ligero parecía que podía 
turbar el reposo general: el corazón de la jó- 
ven latía de tal modo que se ahogaba. Al Un, 
alcanzó !a tierra, y al poner cu ella sos pies no 
so atrevió á moverse, parcciéndola que la voian 
ó que la oían, pero en cuanto esLubo quieta un 
instante el ruido cesó, volviendo á reinar de 
nuevo aquel silencio ú la vez terrible v consü- 
h.dor.

(Se continuará.)

EDMUNDO Y SU PRIMA.

(COM 'INUACION.)
l-üs dos jóvon s estaban tan acostumbradas 

á oir ú Eilmundo hablar de grandes cantidades 
que sintieron poca alegría por el aumento (le 
lorlima de Mr. Guinguet. ¿Qué eran mil fran­
cos para quien estaba acostumbrado á ganar 
seis veces mas en un solo dia de especula­
ción?

Sin embargo, Constanza que oia los. suspi­
ros del pobre escribiente que adoraba á su cruel 
¡únanle, reprendía muchas veces á Pelagia por 
su conducta.

—¿Quó querríais que hiciera? decía í'clagia. 
Si me ama .efectivamente, debe conceptuarse 
feliz porque le permito que venga á verme to­
das las noches; pi'ro me liaccreir; hay di.iS 
que entra, so sienta en una silla y no despega 
los labios en dos lloras.

—Eso lo liace imicamenlc cuaiiclo no le pnn- 
testais á su saludo ó cuando os está mirando; 
poro este jóv,n os ama de veras y desea casarse 
con vos; si I o le queréis, dobeis' decírselo y no 
hacerle esperar en vano.

—Yu lui lü he dicho j:imás que tuviera espe­
ranza; pero \ainos á ver; (jucrríius que me 
casara no leniinido mi inariiío masque milfrun- 
‘■os de sueldo para que me llevara á comer un 
domingo ú algún mal ligón; os agradezco vues- 
hus buenos deseos, pero que no encontraré 
esto muy bueno como dice mi lio. Yo querría 
que Mr. Guinguet tuviera el genio de Mr. Ed- 
unmdo , pero os deinaM'ado frió , demasiado 
cpaiico para esto. Vos sí que sois una jóven 
tetiz; vos tendréis niagníli'.a casa , diamantes, 
carruaje; ¿me llevareis en el coche en fiue va­
yáis?

—A! presente no tengo ninguno,
—¡Oh! ¡qué agradable será, iremos todas 

las mañanas al bosque de Boulogne, á Saiiit- 
Cloud, á Meudon: porque teniendo carruaje 
podéis ir adonde os dé la gana.

—Mi I[Herida Pelagia, ¿estáis loca?
—Podréis ir á ver el mar , pero con un ma­

rido que tiene mil francos anuales: mi mayor 
diversión no será mas que una escursion á Ver- 
salles; ¡qué cosa tan divertida!

—¿No es bastante diversión el tener al lado 
á quien os ama?

— Eso lio es una razón para ahogarnos con 
el [lolvodeun camino que dura tres horas. Pero 
Constanza, leiidrenios un palco en el teatro, es 
decir, en varios tealros.

—En la Opera , ¿no es oso?
—Sí, en la Opera y lamhicii en Eranconi; 

yo soy alicionuda á caballos. Eiitoiiccs recibi­
réis visitas y daréis grandes banquetes, socie­
dades y bailes.

—Mi querida Pelagia, ¿no sabéis que se nc- 
cesitaria una fortuna enorme pora realizar la 
mitad de los proyectos que liabeis formado?

—Creo que con treinta mil francos anuales 
bastaría para esto.

—¿Y creeis que Edmundo tenga treinta mil 
francos anuales que ofrecerme?

—Ciertamente y tál vez nniclio mas; vues­
tro primo está haciendo una fortuna rápida, la 
úllima voz que ha estado parecía sumamente 
leliz y de todo punto contento con sus especu­
laciones; se frotaba las manos repitiendo, au­
daces fortuna... lie olvidada lo demás, pero 
eran algunas palabras en latín, que sin ¿uda 
sigiiiiican «soy muy rico.»

—No lo sé ; no sé mas sino que mi primo se 
ha detenido muy poco, que apenas me contes 
taba cuando le hablaba y que es miiclio menos 
amable que cuando era menos ambicioso.

La noche del dia que habia tenido lugar esta 
conversación, Edmundo iio fu»á ver á su pri­
ma. A la noche siguiente, Mr. Guinguet se ¡irc- 
seiiló también solo; se le notaba algo csiraño; 
estaba evidentemente algo preocupado y se 
sentó entre las dos amigas sin decir una pa­
labra.

—¿Os lia sucedido algo esta noclie? le dijo 
Pelagiii; aunque no lleváis vuestro chaleco 
blanco, vuestra cara dice miic' o; ¿qué es esto? 
¿os han quitado el sueldo?

—No, señorita, no (•ensaba en mí.
—¿No pensábais en vos? empieza á intere­

sarme, esplicaos-
■—Cuando venia ar}uí me encontré á nioii- 

sicur Guerval...
—¿A rni primo?
—Sí, señurita, á vuestro- prim o, parecía 

abatido; iba tan triste y pálido.....
—¡Oh, cielos? ¿estará malo?
— ¡Oh! no, señorita, no estaba malo, pero 

indudablemente tenia algo; primero rile apretó 
la mano de un mi)do que me hizo daño...

—Bien. Mr. Guinguet, bien, ¿y qué? ¡es- 
ta's hablando de vuestra mano-cuardo veis que 
Constanza está sobre espinas!

—Por último Mr. Edmundo me dijo: ¿vais 
esta noche á casa de M r. Pause? Cu,nulo le 
imbe diclio que sí, sacó una carta de su bol­
sillo y me la dió añadi"ndo: dádsela á mi pri­
ma , ¡lero tened cuidado de no olvidarla. Yo le 
prometí cumplir íielmentc su encargo y des­
apareció como un rclátni ego.

—¿Y la carta, Mr. Guinguct?_
—La tengo en mi bolsillo, señorita.
—Dád-ela inmedialameiitc, al instante, (lijo 

Pelagia; lo biibiérais debido hacer al ¡>riu- 
dpio.

Mr. Guinguet preventó la carta á Constanza 
que , con mano trémula, rompió la oblea y 
leyó:

((Mi qtioriila prima: yo de eaba liacer fortu- 
iM y mis primeros esfuerzos lian sido los mas 
lelices. Alentado por este principio, me be 
aventurado demasiado. Las ¡irobabilidades es­
taban á favor mío y creía que pronto estarla en. 
estad') de colocaros en una situación digna de 
vos; pero todas mis esperanzas lian salido fa- 

1 llidas; uiia baja súbita en los fondos que yo no

podía prever—¿riué lio de deciros? estoy arrui- 
loiera nerí” '

es mió, podría sopórtalo, no me qiuqana; pero
nado.—Si yo Iniliiera perdido solamente lo que

en este momento debo doble de lo que poseo en 
el mundo y no puedo cumplir mis compromi­
sos. ¡Estoy doslionrado! esta idea me lleva á la 
des(^speracion, me mata, s í, me mala! la 
muerte misma es preferible al deshonor. Adiós, 
mi mas querida prima, compadecedme, peí o 
no me maldigáis. ¡Adiós, para siempre!

Edmundo Guerval.))
La carta cayó de la mano de Constanza que 

pareció aniquilada por este golpe súbito.
— ¡ Arruinado! murmuró Guinguet.
— ¡ Arruinado! repitió Pelagia.
Constanza se repuso prontamente y esciamó: 

¡Oh, Dios! piensasuicidar.se, ¡luesio qiio me 
dice , adiós para siempre. ¡Suicidarse por fulla 
de dinero (cniéndole yo! ¡mes qué ¿no es suyo 
todo lo que me pcrienece? ¿puede dudar de 
oslo? Salvémosle, impidámosle la ejecución do 
su terrible proyecto; pronto, Pelagia, mi sclial, 
mi sombrero; jamás creí que saldría asi á la 
calle. Mr. Guinguet, espero que me ecompa- 
ñareis; venid pronto y tal vez podamos salvar aun 
á E(Jmundo.

Y cogiendo el brazo dcl escribiente descendió 
los escalones de cuatro en cuatro y con la ma­
yor rapidez. Air. Guinguet podía apenas con­
servarse á su lado, pero interiormente decía: 
¡cómo !e ama! yo lomaria volunlariameiile ve­
neno todos los’dia.s con tal deque la señorita 
Pelagia me amara de este modo. Asi que estu­
vieron en la calle, Constanza le hizo apresurar 
el paso diciémiolc , coinlucidtne, Mr. Guinguet 
y andad de priesa porque seria horroroso el que 
¡legáramos demasiado larde.

—S í; señorita, os conduciré, pero no me 
habéis dicho adonde.

—A casa do Eclmurdu, ¿sabéis dónde \ív, ?
—Sí; señorita; pero dudo que le cticoii- 

tremns.
—Lo sabremos bien pronto; pero yo necesilu 

verle.
-G u inguet pensó en su interior, si su p u ­

mo no esta en casa, no sé dónde le veremos.
Cuando llegaron á la casa, Constanza se .se­

paró de su acompañante y corrió á ¡¡regunlar 
al portero; porque cuando nos jiallamos bajo 
uiia impresión grande, olvidamos las tostum- 
bres de la sociedad, y !a jóven no pensó en 
aquel momento en lo que ¡odria parecer su 
vi.sila á una hora desusada en la habitación del 
jóven.

Edmundo no estaba en casa; hacia algunas 
horas que liabia salido y no se sabia dónele es­
taba. Un gran peso pareció caer sobre el cora­
zón de la desgraciada Constanza; sin poder 
apenas respirar, se volvió trastornada adonde 
estaba su compañero. No está en casa, le dijo, 
¿sabéis dónde estará?

_ Y o  digo otro tan lof cuando le encontré no 
tenia trazas de ir á su ca a ó acostarse.

—Debemos enooiilrarle; venid, Mr. Guiii- 
guc t, contiiuiemos.

—Ciertsmeiite, señorita, pcr.i ¿á dónde 
vamos?

—A la bolsa.
—Señori'a, las gentes que frecuciilan la 

bolsa no van á (;lla á esta liora poríjue está cer­
rada.

—Iremos á bs cafés, á los teatros, ¿cómo la: 
(le saber á dónde?

— Mr. Edmundo no ¡larccia en traje de ir a! 
teatro,

—Sin embargo, Mr. Guinguet, mi primo, 
debe estar en alguna ['arle y le lialhireinos.

AMecirestoeminij(íliá('-iaadeliiii!eásii com­
pañero sinsaber adondeiban. Cada hombre que 
pasaba v (¡uc tenia la estatura de Edimind.o le 
liaría cre»r ;i Constanza que era su primo y dc- 
ciii; ((allí está.» .Mr. Guinguet corría deirás de 
quien quiera que fuese y voivia después dicien­
do : no era vuestro primo ni de cerca tenia se­
mejanza alguna con él. Mr. Guinguet tenia aile- 
más que entrar en cada calé por donde pasaban 
por ver si se le podía encontrar alli. De, este 
modo emplearon tres horas en andar por las 
calles; Constanza perdió la esperanza de eiicoii-
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fraile; no lloraba, pero toiiia la frente ardien- 
tl I y se iiallaba próxima á caer al suelo.

]\lr. GuingiiPt había estado en cincuenta ca­
les ; había corrido tras de unos veinte transeiin- 
les y no habiu adelantado nada; eslaba rendido 
y ¡'aligado pero no se atrevia á decir una pala- 
hia; la jóven no se quejaba y un hombre no 
querrá mo lrar menos valor que una mujer 
cualquiera que sea su sufrimiento. Si,n embargo 
oran las once y media dadas y Mr. Guinguet se 
a'eiiliiró á decir: cs'muy tarde y tomo que 
iMr. Pause y la señorita Pelágia estarán con mu­
idla inquieúul.

—¿lis muy tarde?
—Las oac’c y media dadas.

—Entonces debe haber vuelto,
—¿Mr, Pause? sin duda alguna; ya habiá 

vuelto á estas horas. *
—Mí primo, Mr. Guinguet, cs á mí primo á 

quien busco; ve;iid, volvamos á su casa.
Era inútil el hacer observación alguna; mon- 

sieur Guinguet echó á andar creyendo que este 
paso seria tan inútil como los demas pero sin 
dejar de repetirse á si mismo ¡de que manera 
es amado este hombre! ¡dichoso Edmundo! ¡y 
piensa suicidarse! ¡y se queja de su suerte! 
¡bien hacen en decir que e; amor es ciego!

Cuando llegaron cerca de hi casa, Constanza 
temblaba tan violentamente que se vió obligada 
á detenerse; conocía que si Edmundo no ha­

bía vuelto toda esperanza estaba perdida; do­
minando su cmocion se precipitó y Humó á lu 
puerta.

—Mr. Edmundo Guerval está en casa desde 
hace un cuarto de hora, dijo el portero.

—¡Está en casa! gritó Constanza y sin espe­
rar para ver si su compañero la seguía, subió 
rápidamente la escalera.

¡Era tiempo aun! porque Edmundo después 
de haber pasado la noche recorriendo las calles 
de París y reflexionando acerca de su cruel si­
tuación, liabia pensado qucel único medio que 
le quedaba era el suicidio. Es verdad que tenia 
un medio mejor de arreglar sus asuntos á fuer­
za de trabajo, paciencia y perseverancia pero en
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nuestros rfias la paciencia la perserveraneia y el 
amor al trabajo son menos comunes f{ue las "ba­
jas do pistola y sin embargo los hombres pre­
tenden que nuestros dias son los de una época 
do mejora, de progreso; en el modo de dar 
banquetes es muy posible que sean de progre­
so pero rC'ípecto al sentnlo co iiun decimos 
pre’cisamente lo contrario de la verdad, 

[ídmuiido había vuelto completamente deci­

dido á poner el punto Onal á todas sus ponas; 
había cargado sus pistolas colocándolas delante 
de él sobre una mesa; ¡lor algunos momentos 
pensé en su corta carrera y sin duda alguna su 
lierinosa prima tenia no poca parte en su pe­
sar y era bien dig’in de o -upar su pensamien­
to. Edmundo había cogido ya el arma fatal 
cuando Constanza entró impetuosamente en la 
liabitacion y cogiéndole e! brazo que tenia es-

tendido se cclió á sus pies esclamando: primo 
mió ¿quéreis matarme á mí también?

La pistola cayó do su mano; miró por un 
instante sus b(!llo.so]osquederraii!aban un tor­
rente de lágrimas y que parecían llamarle; la 
ternura sucedió á" la desesperación y se echó 
sobre una silla esclamando: ¿queréis que viva 
deslionradü como lo estaré si no puedo cumplir 
m'S compromisos?

i
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Modas de otofio.

—¿Habéis olvidado que todo h  que yo poseo 
es vuestro? Tomad toda mi fojtuna, os lo rue- 
Ro, os lo mando en nombre de nue:^trasdos 
madres, que tanto se complacían en miraros 
como mi protector, como el marido que lo.s cie­
los me habían destinado.

—Constanza ¿podéis soñar tal cosa? ¡qué to­
me vuestra fortuna! ¡Olí! ¡si lo supi rais Indo! 
si yo pagara lo que debo apenases quedaría un 
franco.

—¿Y qué importa? ¿Creeis que serii yo fe­
liz si tuviera que llorar vuestra muerte? Ed­
mundo aceptareis mi fortuna. debeís hacerlo 
3si; pronto dadme una pluma y papel para que 
Pueda escribir á mi banquero. ¡Áh ! ¡soy tan 
feliz que apenas puedo escribir en este instante!

Y colocándose delante dei pujdlre, lajéren 
escribió con tal placer que su primo no p alia 
becer mas que mirarla en silenciosa admira- 
ci.î n. Un poco mas allá en un rincón de la hn- 
hilacion estaba de pié Mr. Guírguet diciendo

como un niño entre sollozos: ¡qué acto tan no- i 
ble! ¡qué cariño! ¡de qué manera es amado este 
hombre! i.\h! señorita Pelagia cuád feliz seria 
yo si pudiera inspiraros la vigésima parte de un 
amor como este!

Constanza acabó de escribir y Guinguel dejó 
de llorar; Edmundo liabia contení ido en recibir 
el auxilio ol'reeid i por su prima; eran felices otra 
vez, sus disgustos estaban oívida¡los y ya f"r- 
niiiban planes para el ¡torvenir. Constanza pa- 
roc'a no sentir ni el mas niíniino pesar por la 
fortuna qup acababa de dar.

Mr. Guinguet advirtió nuevamente que era 
muy larde; los amaines so separaron desjmes 
de úna tierna d 'sp.'dida y prometiéndose verse 
al dia siguiente. Conslanzi volvió á casa de 
Mr. Pause y mientras que su fiel acompañante 
contaba allí todo lo que hahia sucedido, ella es­
taba con los ojos bajos y con aire confuso como 
uii criminal que ("spera' su sentencia. 

fSe caníintiuru-j

EL ALUMBRADO DE GAS.

Si procuramos traer á nuestra memoria las 
innunu'rablos y variadas apiicacimies (|ue de 
las ciencias se han liecho á las arles, á la in ­
dustria Y en genera! á la civilización, podremos 
dislinginr desde luego tres de estas aplic:mio- 
nos, que por las grandes venlajas ciue han 
proporcionado á la liumanidad descueban por 
encima de to.'las l«s otras
gualisolent intnr viburna cupressi.—Virgilio. 

Como suelen los cipreses 
Entre arbustos descollar.

El alumhrailo de gas, la máquina de vapor 
V e! telégrafo e'éctrico son estas tres grandes 
aplicaciones, que nosotros colocamos á la ca­
neza de todas esas otras sin número y también 
muy n dables, que para satisfacer las distintas 
nec'esidai’es de la vida encuentra hoy el Ii >m- 
bre á cada paso, y que sou otras tantas victo-
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n'iis, que luí alcair/.adü su iuleligoiida sobre las 
ailiriirables y encubiertas leyes del mundo ma­
terial.

Solamente con atetider á los nombres que 
Olí el lenguaje común tienen estas tres a¡)!ica- 
ciones, nombres laii genéricos y tan univer­
sales,,como gas, vapor y electricidad, cosas 
todas que por dó quii-r abundan en la nalnru- 
leza, pudiera desde luego deducirse laumiver- 
salidad que luibiun de llegar á alcanzar en la 
satisfacción de iniestras noccsidades, y en los 
usos de las ai'tes y de la industria. Ninguna de 
estas tres aplicaciones, como con otras sucede, 
nos trae á la memoria con su nombre el nom­
bre del genio que las diú á conocer, m el lugar 
en que por primera voz so ensayaron, ni el dia 
cuya luz alumbrara estos ensayos. ¿Purque?

Poniue iii Murdocb ni Wiiisor fueron los in­
ventores del alumbrado de gas, ni Hlasco do 
Üaray ni Wall bis de la máquina de vapor, ni 
Salva ni Morselos del telégrafo eléctrico; por- 
i|ue estos hombres ilustres no fueron mas ipie 
perfeecioimdores; ponjue íiie la humanidad cu­
tera la inventora; [lurque la humanidad entera 
fue la que desde los tiempos mas remotos liabia 
lijado ya su atenci'Ui en los gases inllamables 
i|ue salían de las aberturas y cavidades de la 
tierra en determinados parajes, corno sucedió, 
por ejemplo, con los fuegos santo.s de Bakú, 
adorados en la antigüedad por los pueblos sal- 
vages que liabitaban las cosías de! mar Caspio; 
porque la humanidad entera fue la que desdo 
tiempos también muy remotos liahia lijado su 
atención en la fuerza que poseía el agua cuando 
liervia para hacer girar una esfera rjue tu­
viese de antemano dispuestos unos agujeros 
para dar salida al vapor que en su interior se 
formaba (1); porque fué, en fin, también la 
Immanidad entera la que haliia lijado su aten­
ción desde los tiempos do Plinio en la propie­
dad que poseía el ambar amarillo de atraer 
laS' pajüas como el imán atrae el hierro, 
primera noticia que se tiene de la electricidad.

Y asi como encontramos una imposibilidad 
en determinar á punto fijo el limite do la som­
bra que proyecta un cuerpo cualquiera es- 
puesto ú la luz del sol, asi también nos es 
imposible decir, este es el primer ensayo que 
dió origen á e.se aparato, pequoño en magnitud 
pero grande en esencia , que nos pone hoy en 
iiistaiitánca comunicación con los mas aparta­
dos confines del mundo; este es el que dió 
origen á esa poderosa máquina que en horas 
nos hace recorrer los espacios que antes en 
meses no podíamos salvar; este el que fué la 
causa de establecer en nuestras calles un alum­
brado que puede llevar verdaderamente este 
nombre.

¿Tendremos acaso necesidad de probar la 
escelcncia de estas tres aplicaciones, que liemos 
citadó, para hacer ver la preferencia que en 
nuestra opinioii (ienen sobre todas las otras 
que basta el diu se conocen? Son importantes 
aplicaciones científicas , á no dudarlo, la foto­
grafía, la galvanoplastia y otras muchas que 
pudieran citarse ¿puede, sin embargo , com­
pararse su importancia con la importancia de 
la máquina de vapor y del telégrafo eléctrico? 
¿Puede tampoco cotnparar.se con la importan­
cia del alumbrado dcl gas? De ninguna manera.

No nos detendremos aquí á esponer las in­
mensas ventajas que ia cividzacion dsite á la 
má([uina de vapor y al telégrafo eléctrico ¿quién 
no ha podido apreciar ya por si mismo, palpar, 
por decirlo así, los beneficios que reportan 
estas dos aplicaciones, verdaderos símbolos de 
nuestro siglo, y de las victorias que en susdias á 
llegado ú alcanzar la inteligencia humana sobre 
la materia? ¿Tendremos tampoco necesidad de 
hacer ver la importancia del alumbradodo gas?

Cuando aquellos de nuestros lectores que 
por la lilancura de sus cabellos, por las arru­
gas do su rostro mamfi-'Steii baner nacido á 
fines de! pasado siglo, ó á principios del pre­
sente traigan á su memoria las débiles y amor­
tiguadas luces que en sucios y miserables fa­

llí Fx|ierimento íieeho en Alejandría, por Ileron,mas 
de nn sinln ¡mies de la era cr¡sii.in,i, y que muclios con- 
siiUraii como el origen de la máquina de vapor.

roles ahmibraltan, si con justicia puedo em­
plearse esta voz, lo misino la anchurosa plazi 
que la estrecha y apartada callejuela , sin pre­
tender que recuerden aquellos mas apartado.' 
tiempos, pero tampoco muy remotos, en q.m 
la amarilla vela de selm.óol dorado velón de 
Lucelia eran las bujías de mas lujo que nuestros 
abuelos podian presentar en los salones de su 
casa cuamlo en ella congregaban á sus amigos 
y deudos; cuando traigan á su memoria las 
muchas ocasiones en que al salir de la tertulia 
que solían frecuentar tuvieron que encender 
su preparada linterna para no correr el riesgo 
de dar sin ganas un beso al guardacantón ile 
una esquina, ó ó la ínula ele alguno do los car­
ros que por a([uellas horas de ía noche recor­
rían, y por desgracia algunos todavía recorren 
las calles con una misión demasiado sabida do 
nuestros lectores para que aquí la recordemos, 
cuando recuerden los que disfrutaban de posi­
ción holgada la sombría y lerrorilica figura, que 
se destacaba entre las tinieblas de la noche, del 
criado que con encendido cirio les acompañaba 
liasta la casa, al llegar á la cual so apagrd)a el 
bacba en un sitio destinado ad hoc en los por­
tales , y que conocia con el nombre de agujero 
de apagar hachas; cuando recuerden todas es­
tas j  otras distintas escenas tan dignas deeter- 
iia memoria, y establezcan una comparación 
con lo que en el dia de boy sucede, cuando 
vean los brillantes faroles de gas, quezal mismo 
tiempo que envían en su derredor clara y res­
plandeciente luz son elegantes en su forma y 
limpios en su csteriur (2), cuando vean la cla­
ridad de ([ue pueden disfrutar en los paseos, 
en los teatros, en las tiendas, en todos los lu­
gares , en fin, en que durante la noche lia de 
reunirse mas ó menos genle, estamos segaros 
que no podrán menos (Te esclamar;

u!Oh venturoso siglo diez y  mtei’C.' 
siquiera no sea el sigi i de las luces, como con 
exageración algunos le llaman, eres por lo 
menos el siglo de la luz, y de luz abundante 
.y pródiga pues lu gas no lo escatimas ni en las 
noches en que nos alumbra la luna, como en 
los dias de antaño acostumbrábamos hacer con 
nuestros fundes de aceite.»

I’cro como creemos perdido el tiempo que 
sigamos empleando en probar la importancia 
del alumbrado de gas, estando, como de se­
guro creemos que está, en elcunvencimieuto 
de todos la verdad de esta importancia, pase­
mos á decir aigimas palabras solire el oríg'Ui 
de este adelanto déla moderna civilización.

Dejamos dicho ya mas arriba que con dili- 
ciillad podría encontrarse en la historia de las 
ciencias físicas el nombre del verdadero in­
ventor del gas, ó para hablar con mas propie­
dad , del inventor dcl alumbrado de gas; pues 
la invención del gas no ha podido tener lugar, 
toda vez que gases hillainables, como el que 
sirve para el alumbrado de las calles, han e.vis- 
tido y existen desde los primeros din.s de la 
existencia del mundo.

Desde que los seres orgánicos, tanto los del 
reno animol como los del reino vegetal, fueron 
creados y quedaron sujeto- por las leyes iminu- 
tables de la naturaleza á dcscompoiiersc y re­
ducirse al estado de piilrefacciiiii, empezaron 
á existir coino- resultado de esta descomposi­
ción y putrefacción gases enteramente iguales 
á los que pueden producirse artilicialmenle [inr 
medio del calor, y de los cuales, como con es­
tos sucede, unos eran, y otros no, inllainable.s.

Tan pronto como, después de creadas todos 
los cuerpos organizados de la naturaleza, em­
pezara á tener lugar la putrefacción de ciuil- 
(jiiiera de ellos, hm pronto emjiezaría (á produ­
cirse , o por mejor (lecir, á manifestarse el gas 
iiidiógeno, que es el que casi por si solo 
constituye el gas del alumbrado. Vemos, pues', 
la antigua existencia de este gas, y vemos, piu­
lo tanto, que el gas en si no ha podido ser in­
ventado: lo que ha podi lo inventarse es la

(2) Abrigamos el temor do quo los lectores del ¿fW'íW'T- 
rio on Madrid puedan creer que exageramos las esceleii- 
cias del alumbrado de gas. No creerán cieriamenle lo 
mismo ios lectores que el Semannrio tiene cu Barcelona, 
en Cádiz, en Sevilla, en Palma de Mallorca, y on otros 
mil puntos, que licúen rcrt/ailfro a/umirmlo de fftis.

aitlicaciüii de esto gas á las iieee-'idadcs de la 
vida y á las exigencias de la civilización, eiitm 
cuyas necesiiludes y exigencias [uiedc cnnlarM> 
el álumbrado público.

G kkónimo L obo y C asals.

{ L i r c o / i c / u s / o n  e n  e l  f> r 6 . x i m o  n i m e r u . )

EL OSO BLANCO.

El oso blanco es un animal famoso de lus 
países septentrionales de nuestro conlineiile. 
Miirtons y otros muchos viajeros lian hedió 
mención ile él pero ninguno ha dado una des- 
descripcion laa exacta, que por ella se piiCila 
decir afirmativamente tjue sea de divi-rsa os- 
pecie que nuestro oso.

Lo (¡ue únicamente resulta es que se dehe 
presumir, si es cierto cuanto nos (licen de él; 
pero como sabemos que ia especie del oso varin 
mucho, icgiin los diferentes climas, y que 
hay osos pardos, negi’os, blancos y mozcíados, 
la diferencia del color no puede constituir ca­
rácter; y por consiguiente la denominación de 
oso blanco es defectuosa, si la especie es dife­
rente. Hemos visto dos osos pequeños traídos 
de Rusia, que eran enteramente blancos, y sin 
embargo no dejaban la menor duda de ser il̂  
la misma especie que los osos de los Alpes. 
Estos animales varían también nolablomenle 
en el tamaño, viven bastante tiempo y se po­
nen muy gordos en los parajes en que no son 
perseguidos, y en que tienen pasto abundante; 
por lo cual el carácter fundado cii el tamaÍKi 
es también equívoco.

. Esto supue.slo, no liabria motivo para alir- 
inar que el oso de los raare.s del Norte es de 
especie particular, únicamente por sm- blanco 
y mayor que el os<) común. La diferencia fuii- 
dacla en los hábitos nonos ¡larece mas decisiva 
i[i\e las dcl color y ol tamaño: el oso de los 
mares dcl Norte se alimenta de pcscailo, no se 
aleja de las riberas del mar; y aun suele habi­
tar en medio de los mares .sobre los hielos fkic- 
Luantes; pero si se considera que ci oso eii 
general, es animal que se alimenta de lodo, y 
que cuando está hambriento, como también de 
todo indiferentemente; si á esto se añade que 
no teme entrar en cl agua, estos hábitos no se 
reputarán bastante diversos para inferir de 
ellos, (jue la especie no es la misma. Agregan­
do ú esto que el pescado que emnen los osos do 
ios mares del N orte, puede reputarse mas bien 
por carne que por pescado, pues se reduce 
principalmente á calávcres de ballenas, do 
vacás mirillas ó terneras de mar, de focas y 
otros semejantes cetáceos, y esto en un ¡ciis eii 
que ni hay otros animales, ni semillas, ni fru­
tas en la tierra, y dond; por consiguiente no 
puedo subsistir sino de las produciones dcl 
mar, resulta ser muy ¡irobableque si los osos 
d-j Saboya fuesen trasportados á las nimlañas 
de Spitzberg, no liaílaiidc allí en la tierra nin­
gún alimento, se arrujarian al mar para bus­
car en él su subsistencia.

No bastando, pues, el color, el tamaño y el 
modo de vivir j^ara constituir caracteres dife­
renciales, es preciso atenerse á lo que se pue­
dan deducir de la forma. Todo lo (juo los via­
jeros nos han dicho do olla, se reduce á que el 
oso de los mares del Norte licne la cabeza, el 
cuerpo y el pelo duro. Si estos caraciéres lian 
sido ilion examiiiadi'S, y si e^tas diferencias smi 
notables y reales, baslarian para construir oii''‘ 
especie; ¡lero ignoramos si Mart‘'iis examiná 

• bien, y si eii los que le lian copiarlo no hay 
exageración. cEs os osos blancos . dice, son de 
diferente figura que los mic.stros: tienen la ca­
beza larga, semejante á la de un perro, y 
cuello también largo-: hidran ó almllan cin̂ i 
como los perros cuando están roncos; son mas 
ilelgados y ágiles que lo.s demás osos, y casi d' I 
mismo tamaño; su pelo <s largo y lan suave 
como lana, y su hor'ico, nariz y garras de co­
lor negro... aseguran (¡ue ios demás osos lii'" 
lien ia cabeza muy delicada: en los osos b is ­
cos se verifica lo contrario, pues por mas gol­
pes que les dábamos en la cabeza con mazos, 
no podíamos aturdirlos, siendo asi que diclioc'

Ayuntamiento de Madrid



S E M A N A R IO  P O P U L A R .
(li! la 
eiiLru 
ilíirfo

ie los
l(¡lllO,
leolio 
(les- 
l̂le4a 

¡a es-

tli‘i)(i 
lie él; 
varia 

' (lue 
adus, 
ir ca­
en de 
liiftí- 

raidos 
y sin 
er (lo 
\lpes. 
líente 
e pü- 
if) son 
lante; 
imiíio

. afir­
es lio 
ilanco
I í'iiti-
icisiva 
Je los 
no se 
liabi- 
5 lluc-
ISO Cll
icio, y 
ien do 
e fine 
no se 

■ir do 
egaii- 
sos de 
s bien 
■ednc.e 
3, de 
ocas y 
lilis en 
li im­
ite nu 
3S del 
is osos 
iitiiíias 
a niii- 
a büs-

10 y el
5 (llld- 
3 pilé­
is viit- 
(ine el 
■za,el 
)s iiaii 
¡as son 
ir oirá 
.auiinú
10 Imy 
son do 
la cii"

n,y^!
n casi
II nías 
asi d' 
suave

de 00- 
os tio- 
. blan- 
is gol- 
nazos, 
diclios

f-olpps Imliieran muerto á un buey.» En esta 
descripción debe notarse lo primero que según 
este autor, aquellos osos no son mayores que 
los de mar, y que, por consiguiente, se debe 
tener por sospeciioso el testimonio de los que 
iinn iliclio que los osos de mar tenían basta quin­
ce píes de longitud: segundo , que el pelo tan 
suave como lana, no es carácter que d.stingue 
{'speeíficamcnte estos osos, pues basta que un 
animal liabite con frecuencia en el agua pura 
que su pelo sea mas suave y mas espeso. Esta 
misma diferencia se nota en los' castores que 
liüiicn el pelo muy áspero y menos espeso los 
q-̂ e liabitan con mas frecuencia en la tierra 
( ne OI) el agua, y lo que iiace presumir que las 
I emás diferencias no son ni reales, ni tan no­
tables como dice Martens, es que Ditlimar Blef- 
ken, en su descripción de la Islatidia, liabla de 
estos osos blancos y asegura haber visto matar 
en Groenlandia uno de ellos, el cual se puso 
en pie como los otros osos, sin decir en esta re­
lación palabra alguna do que se pueJa inferir 
que este oso blanco de Grcenlaiulia no fuese del 
lodo semejante á los demás osos. Fuera de que, 
cuando estos animales iiallan alguna presa en 
tierra, no se toman el trabajo de ir á liuscar 
su alimento en el mar, devoran los renos y de­
más animales que pueden coger, acometen 
también á les hombres, y nunca dejan de des­
enterrar los cadáveres, pero el hambre que 
padecen frecuentemente en aquellas tierras de­
siertas y estériles, los obligad familiarizarse 
con el agua, á la cual se arrojan [lara coger
f.cas, ballenatos y pequeñas vacas marinas. A 
este íiii se domicilian en los hielos, donde esr 
peran á aquellos cetáceos y de donde pueden 
verlos venir y observarlos fíe lejos; y mientras 
aquel puesto les suministra subsistencia abun­
dante no le abandonan; de suerte que, cuando 
eii la primavera los liíelos empiezan á des­
prenderse, so dejan llevar y viajan con ellos, y 
como ya entonces no pueden recobrar la tierra 
ni al.'ándonar por mucho tiempo el hielo en 
que se hallan embarcados , perecen en medio 
del m ar, y los que llegan con dichos hielos á 
las costas de Islandia ó de Noruega, se hallan 
tan hambrientos, que se arrojan á cuanto" se 
Ies presenta para devorarlo.

Esto lia podido también auraenlar la preocu­
pación de que estos osos eran anfibios como las 
focas y terneras de mar, y que podían perma­
necer debajo del agua lodo el tiempo que que­
rían , pero lo contrario se evidencia por el 
modo con que los cazan, pues no pudieiido 
estos nadar sin interrupción mas espacio que 
ed de una legua , se les sigue con una canoa o 
liarquichuelo pequeño hasta que se rinden de 
cansados, lo cual no sucedería sino los fuese 
preciso respirar, pues so zambullirían para 
descansar en el fondo del mar, pero si se zam­
bullón es por pocos instantes, y el temor de 
‘'iliogarse les liace dejarse matar á llor de agua.

Buffon.

CRISTINA REINA DE SUECIA.

Ei'islina reina de Suecia, nacida en 16í?6, 
sucedió ii Gustavo Adolfo su padre, muerto en 
ld33 en medio de sus victorias. Desde muy 
miia(li(5 á conocer la penetración de su espíri­
tu. Aprendió odio lenguas, y lela los autores 
griegos en su idioma en una'edad en que los 
otrus apenas saben leer traducciones. Gro- 
j'm, Desearlos y ofro; muchos sabios fueron 
lamados á su córte y admiraron su vasto la- 
mnto_. Cuando llegó á edad adulta Cristina go­
bernó su reino con sabiduría y iiianluvo en p,iz 
sus estados. No quiso contraer matrimonio á 
pesar de lus instancias de sus pueblos, prefi- 
i'iendo dedicarse á las letras, y ai fin disgusta­
da de la corona abdicó á favor de Cárlos Gusla- 
''u, su primo. Sucedió esto en lOSí, y muy 
pronto abandonó Cristina la Suecia, y vestida 
de hombre pasó á Alemania y á Bélgica, donde 
'd'razó la religión católica, abjurando soleinne- 
jueiiie el luleranismo. Los jesiiilas de I.ovaiiia 
b| irnpnPniiiii á enírar en un convento, pero 
6i'a (lijo que preforia vivir entre los sabios. La

córte de Francia la riiidiiS grandes lionores, 
pero no halló el éxito que espcrafxi por lo que 
quiso pasar á Inglaterra, viaje que no realizó 
porque Cromweil se opuso. Muerto en 1060 
Gustavo Adolfo pensó regresar a Suecia, pero 
los estados no aparentaron apetecer su gobier­
no y no pudo salir del rango de literato.

Algunos escritores, entre ol'os d’Alembert, 
lian criticado sus obras y sus acciones, pero 
esto no disminuye el mérito de s îs máximasi y 
sentencias y dé varias de sus cartas y demás 
escritos.

Falleció en 1689 á la edad de sesenla y tres 
años, y dispuso que solo se pusiese en su tum­
ba este epitalio: D. O. M. Cristina vivió sesenta 
y dos años.

A LOS MARTIRES DE SIRIA.

ODA.
I.a laiizn yn blamlcn
el árabe cruiá.....

I'ii. Luis dk l.unx.

El cielo en el Oriente 
sangriento miran ios mortales ojos 
y el asíro refulgente 
tiembla al ver los despojos 
(le aquellos campos cual su ciclo lojos.I.a brisa pasajera
lio cruza ya por su quemado suelo 
i:i agita la palmera , 
ni el ave tiende el vuelo 
por aquella mansión do desconsuelo.

Aram, (") sagrado puesto 
de redención y bienestar cristiaiivs, 
vasiísimo desierto 
do en tiempos ya lejanos 
Jesucristo murió por los humanos.

Cuna del cristianismo 
(le sagrados recuerdos giutrdadora, 
lu impuro fanatismo 
Europa entera llora 
cuando tu ceguedad , Aram, dciilora.

Tesoro de memorias, 
fuente de fé do tantos han bebido, 
¿porqué. Siria, tus glorias 
en un punto temido 
pura mas no volver han coiicluidu?

Eli tiempos ya pasados 
mieítrospadres pisaron tus caminos: 
por nuestra fé cruzados 
miaron sus destinos 
ú manos pereciendo de asesinos.

Lloremos por su siicrle 
y escribamos sus nombres eii la liistnria 
para que se despierte • 
al par de su memoria, 
ardor sediento de cristiana gloria.

Mas ¿aun no satisfecho 
so iiallu de sangre c! musulmán cobanlo? 
Porqué con tal despeclio 
Cll bélico afan arde?
Teme que su venganza acaso es tarde?

Themis huye aterrada 
al ver llolar la roja cabellera 
do la guerra empezada, 
que ya en Africa impera 
en el Indo, en Argel y en Asia enlcrn.

El alto cedro inclina 
su copa con dolor; la virgi'ii llora 
air el mal que iulivimi; 
lor el hijo que adora 
a tierna madre el porvenir .d'^plora.

Las hordas tumultuosas 
del faniilieo pueblo, la montaña 
descienden presurosas 
y la menor calinña(le llanto y sangre y deshonor .so IkiFi .i ,

La madre, que en el lecho 
guarda afanosa de su amor el Irulo 
mitriéndole á su pecho, 
cede ante el pueblo brillo 
y á las fieras licrmanas dá tribiilo,

El venerable anciano, 
cuyo parvo cabello es argoiitii.o, 
pieclad implora en vano t 
y cual mártir divino 
al perecer bendice a su asesitm.

Mas ¿donde desolada 
con la tierna virgen pudorosa 
y en lágrimas bañada, 
recorre presurosa 
la ciudad por la sangre resbalosa?

Tiene el doble delito 
de venerar á Dios y ser ilonccDa :
Cll brutal apetito
la turba la atropella......
¡la muerte y deshonor marchan tras cíl.i

Ofúscase la mente!
¿qué piensa liacer con ese tierno niño 
esc tropel de gente?
puro es como el armiño......
el perdón poco es; ¡dadle cariño !

Pero al aire ie arrojan 
eiiire ahullíifos y alegres carcajadas!...
aca.so le recojan......
las lloras mas odiadas
no son, con ser mas fuertes mas airadas

Mi férlido lamento,
no contrarresta sus horribles planes,,, 
cogerlo al fin del viento
intentan con afanes......
las puntas... de sus fieros yataganes!

¿Y no ha de haber, quien tienda 
una mano amigable ul desvalido, 
ni su dolor comprenda? 
s i! de horror ha latido 
d  C’jrazon de un principe querido.

Abdel-Kador, el solo 
que jamás la venganza conociera 
si la traición y dolo, 
alzó su voz severa 
y derribó la criminal bandera.

Caridad! Dulce aroma 
que, vuelve a! cornzon la anligua calma , 
no bien su faz asoma,
(lió fuerzas á su alma
para encontrar de redeticii)n la palma!

Contra tales liorrores 
no lia de haber otro Pedro el llerniitañn? 
infames y traidores 
con fuerza y con engaño 
destrozarán do nuestra fé-cl rebaño?

No: que ya alzarse veo 
del Rcdcnt()r del mandolas bandera.s, 
ardiendo en el deseo 
de humillar altaneras 
al Islam en las playas eslranjeras,

Y al fin sera borrada 
del mapa colosal de las iiaitionos 
tu tierra ensangrentada, 
que cruzan en legiones 
los cuervos, cual fantásticas visiones.

■ Y vosotros, Cristi,luos,
que perecisteis en inartirios cruolcsde ¡inpuros maliomctanos,
vuestros hermanos fieles
!idi>ruaii vuestros nombres con laiireles.

En la eternal liaianza 
dt'l soberano Dios de las alturas 
el crimen no'os alcanza.
En vuestras preces puras 
rogad por las humanas criaturas.
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ACTUALIDADES.

Dentro ele poco tiempo, Madrid en vw- de : 
adelantar al compás de la marclia de los siglos, i 
se hallará construido en pleno siglo XV, rner- . 
ced al empeño de los arquitectos de moda en 
remedar en las construcciones modernas el 
estilo de épocas remotísimas. No hablamos por 
la casa árabe del Prado, que como capricho 
de su dueño podria merecer elogios particu­
lares de quien recuerde los episodios de las mil 
y una noches, pero que muchos no compren­
den ; hablamos por la ornamentación amiine- 
rada de balcones y revocos arlequinescos de 
ua sin número de casas, en cuya lachada puede 
rcc'irrerse la escala de ios colores. Nada, mas 
ridícu’o ni de peor gusto que esas lacliadas, 
imitando en las principales calles de la córte lo 
que tos franceses relegan á sus casas de campo 
y construcciones ^ú^ticas. En efecto, las fa­
chadas de colorines que cada dia vemos aj^a- 
recer en la coronada villa, pueden dar períecla 
idea de las jaulas y chozas suizas para aclima­
tar conejos y criar gallinas.

A pesar de la cruzada que se levantó contra 
el ferro-carril de! Norte, es lo cierto que el 
público ln  aplaudido y aplaude mejoras de que 
los otros ferro carriles carecían. Asi se esplica 
porque teniendo cortinillas los coches de ter­
cera clase de la via del Norte, se han dotado 
también con ellas los de igual clase de los 
otros ferro-carriles, en que cada prógimo se 
creia trasportado eu los viajes de invierno , no 
en wagón, sino en nevera —Otra ventaja en­
cuentra el viajero en el fer. o-carnl del Norte 
que no encuentra en e! de Alicante ni en el de 
Zaragoza, y es el servicio de billetes, que en la 
via del Norte se hace andando el tren, y en las 
otras deteniendo al viajero un cuarto de hora 
ü mas en las puertas de la estación pura reci3- 
ger los billetes.

1.a librería del Sr. Bailli-Bailliere se ha tras­
ladado á un local mas grandioso y mas venta­
joso para los libros, de manera que el surtido 
indudablemente seré mas completo; pero entre 
las ventajas que continuará apeteciendo el nii- 
blico, una de ellas será probablemente la ba­
ratura.

Singular es el empeño que se pone en Ma­
drid eu hacerlolodo mal. A pesar de conocer­
se prácticamente los inconvenientes de los as- 
fellos, no solo se han quitado las aceras r'e pie­
dra de la calle del Príncipe, poniendo en su 
lugar asfalto, sino que aliora se está ensayan­
do un nuevo sistema de adoquines con asfalto 
en la misma principalísinia calle. El ayunta­
miento debiera desengañarse de una vez ó 
cuando menos ensayar lus sistemas en puntos 
de tránsito, pero no céntricos. La municipali­
dad de BarceJona lia resuelto recientemente 
no servirse de mas asfaltos en los empedrados, 
por haber llevado el gran chasco de quedarse, 
sin aceras en solo cuatro horas de mojarse los 
asaltos en las inundaciones del mes pasado. De 
sentir e s , que teniendo inmensas canteras á 
dos horas de distancia y un ferro-carril que 
puede acumular en Madrid toda la piedra del 
Guadarrama, se quiten los enlosados sólidos y 
eternos por suplirlos con las ficticias y blandas 
pastas llamadas asfaltos.

MODAS Y CONVERSACIONES DE SALON.

Con el mes de octubre la coronada villa vuel­
ve á obtener su interesante y opulento aspecto. 
Los teatros se abren y ofrecen á sus favorece­
dores novedades cómicas ó dramáticas á costa 
de las vigilias de los poetas y escritores que 
durante c! verano han recogido abundosos e(ii- 
sodios para sus asuntos de dr, ina ó de zarzuela: 
la política enciende de nui'vu sus antorchas 
mal apagadas con el sofocante calor de agosto,

para enardecer l.is cuestiones que quedaron so­
bre el tapete y de cuyo próspero ó adverso re­
sultado esperan no pocos el aumei.to de sus 
sueldos, móvil del patriotismo moderno: los 
paseos se ven concurridos como ele costumbre, 
y los magníficos carruajes, las damas luciendo 
ricas y costosas galas, todo anuncia que se in­
augura la temporada de invierno, la eslacinn 
fria de los amores, de las intrigas diplomáti­
cas, de los tes-danzantes y de los conciertos 
caseros. ¡Cuántas esperanzas se conciben, 
cuántas conquistas se dejan traslucir allá en 
lontananza... pero no borremos las ilusiones 
de nuestros jóvenes lectores. S í, el octubre 
abre la puerta de ese iumenso .'•alón llamado 
invierno, en que se baila, se canta, se sostie­
nen gratísimas conversaciones, se reanudan 
las relaciones interrumpidas, al compás de ar­
moniosas orquestas y con el refrigerante auxi­
lio de arabigús bien surtidos. ¡Dichosa edad y 
(lidiosos tiempos (’n que basta im frac y cor­
bata blanca pura gozar de la buena sociedad 
madrileña!

Pero no podemos decir lo mismo con res­
pecto al bello sexo. A nosotras nO nos es per­
mitido presentarnos cien veces con el mismo 
traje, sino que para cada noche de reunión 
debemos ofrecer á la vista de nuestros admi­
radores uno distinto. Y en efecto, ¿no son para 
admirar estas bellezas del aide que aiiornan 
una mujer ci n cuatro cintas ó tiü'ilia docena 
de flores hábilmente colocadas? ¿No encama 
la gr'acia con que se sabe llevar una pluma ó la 
sencillez y naturalidad con que sabe lucirse lui 
adorno de flores?

Cierto que en l(is salones es donde con mas 
refinamiento se ensaña la crítica, pero no debe 
temer la que se presenta con modestia. Los ti­
ros de la murmuración y de la envidia se di­
rigen siempre contra la arrogancia y la al­
tivez.

Por otra parte las esciirsiones del verano dan 
pábulo en los primeros dias de octubre á chis­
tes mas ó menos graciosos, á crueles sátiras 
en recuerdo de las giras campestres, de los 
bailes al aire libre, áe las meriendas rústicas, 
en que no habrán faltado Nemorosos que cual 
otros héroes pastoriles hayan dado motivo para 
llevar de unos á otros labios picantes anécdotas.
Un lance imprevisto, una caída grotesca al atra­
vesar un arroyo, un galope desgraciado en al­
gún humilde rocín, son ocasiones mas que 
suficientes para servir de risueño terna á los 
turistas de nuestras provincias, á los que no 
reparan en viajar á trueque de perder las co­
modidades de la córte.

Pero cuando la conversación recae en inci­
dentes de los que puede dar.'C por aludido al­
guno de vuestros amigos, el remedio es bien 
sencillo... hablad demudas, panacea univer­
sal para los intermedios de todas las tertulias 
y para los entreactos de lodos los conciertos. 
Acordaos de que las molas reinantes en este 
mes, como representa el figurín, son :

Vestido de gróroyal verde oscuro. Adornan 
la falda tros tiras anchas de la misma tela, pero 
de color mucho mas claro. Un agremán negro 
se coloca arriba y abajo de cada lira ; chaleco 
y chaqueta fígaro de igual tela adornada con 
agremán eslrocho y botones negros. Sombrero t 
gro verde con encajes y plumas negras. \

Fichú de tul blanco con terciopelilos, gui- 
pur y lazos negros. El encaje inferior es blan­
co. Corbata de gro verde bordada de negro y 
con una pequeña gola blanca. Manga de muse­
lina , y otra de tul y encaje.

A d e i .a .

Por lodo lo no firmado J. G aspau , 
Editor rcsponsiilde, Fmiamio (¡aspar.
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